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La decisión para mi era realmente importante: Dónde realizar las prácticas. Era importante no solo porque iba a ser uno de mis primeros contactos educativos con los diferentes contextos en los que pretendo trabajar en el futuro, sino también porque era el momento de aplicar lo que había aprendido y lo que iba a ir aprendiendo durante todo el curso.

   Los colectivos que se nos ofrecían para realizar nuestras prácticas eran muy diversos, pero finalmente me decidí a llevarlas a cabo en el ámbito de l@s menores internad@s en un centro de acogida porque considero que, si bien hay muchas asociaciones y colectivos que se dedican a ell@s, siguen estando muy desprotegid@s. Además, sabía de la experiencia de centros de reforma, pero nunca había tenido la oportunidad de conocer un centro de acogida, y menos aun un de primera acogida. Supuse que debía de ser duro y complicado y que sería necesaria mucha profesionalidad por parte del equipo educativo para afrontar esta nueva situación de guarda o tutela por parte del centro. Por otra parte, considero que la prevención primaria, así como la secundaria, es realmente importante, ya que con ellas se evitaría la posterior intervención en reeducación y reinserción. 

   Actualmente, much@s menores están condenados a la exclusión y marginalidad, ya sea por la situación en la que se encuentran en el ambiente familiar o cultural, o por los actos que realizan y sus consiguientes consecuencias.

   Ante esta decisión de elegir una opción en la que trabajar con los menores, me decidí por una residencia del Instituto Municipal del Menor y la Familia, la Residencia de Primera Acogida de Menores Isabel Clara Eugenia.

Definición del centro

El Isabel Clara Eugenia es un Centro de Primera Acogida de Menores entre los 0 y los 14 años dependiente de la Comunidad de Madrid. Se encuentra en pleno barrio de Hortaleza, en la calle del Mar Caspio.

Acogen niños/as o adolescentes que ingresan por procedimiento de urgencia, realizan un estudio valorativo de la situación y proponen a la Comisión de Tutela la medida más adecuada.

Para aclarar mejor la situación de estos menores, y los motivos que les han llevado a estar ahí, deberemos diferenciar la tutela de la guarda:

- Guarda: Queda recogida en el Art.17 de la L.O.1/1996, de Protección Jurídica del Menor: "En situaciones de riesgo de cualquier índole que perjudiquen el desarrollo personal o social del menor, que no requieran la asunción de la tutela por ministerio de la Ley, la actuación de los poderes públicos deberá garantizar en todo caso los derechos que le asisten y se orientará a disminuir los factores de riesgo y dificultad social que incidan en la situación personal y social en que se encuentra y a promover los factores de protección del menor y su familia. Una vez apreciada la situación de riesgo, la entidad pública competente en materia de protección de menores pondrá en marcha las actuaciones pertinentes para reducirla y realizará el seguimiento de la evolución del menor en la familia".

· Tutela: La tutela de l@s menores desamparad@s corresponde a la entidad pública encargada de la protección de l@s menores, que tiene la obligación de adoptar las medidas necesarias para su guarda. Queda definida en el Art.172.1 del Código Civil: "La entidad pública a la que, en el respectivo territorio, esté encomendada la protección de los menores, cuando constate que un menor se encuentra en situación de desamparo tiene por ministerio de la Ley la tutela del mismo y deberá adoptar las medidas de protección necesarias para su guarda (...). Se considera como situación de desamparo la que se produce de hecho a causa del incumplimiento, o del imposible o inadecuado ejercicio de los deberes de protección establecidos por las leyes para la guarda de los menores, cuando éstos queden privados de la necesaria asistencia moral o material". 

Al ser un centro de Primera Acogida, l@s menores ingresados en él no pueden permanecer en el mismo más de tres meses, caso en el cual se le traslada a un centro de acogida donde desarrollen un plan educativo más amplio y estable.

En este momento existen dos Centros de Acogida para todo el territorio de la Comunidad de Madrid:

-Centro de Acogida I.C.E. (para menores de 0 a 14 años)

-Centro de Acogida de Hortaleza (para menores de 15 a 18 años).

L@s menores permanecen en el recurso el tiempo suficiente como para realizar el diagnóstico, la valoración y la propuesta adecuada a la situación.

El centro está dividido en: 

-pequeñ@s (0 a 4 años, mixto)

-median@s (5 a 10 [chicos], 5 a 14 [chicas])

-mayores (10 a 14, solo masculino)

Cada grupo cuenta con dormitorios, comedor y sala de estar (sala de juegos).

Existe en el centro también una sala-gimnasio, y un parque grande con canchas de baloncesto y fútbol.

La base del funcionamiento del centro para con l@s chaval*s internados en él, es la de hacerles adquirir una serie de rutinas y hábitos a lo largo de su estancia allí. Por ello las actividades pueden resultar un tanto monótonas y repetitivas. Si bien es cierto que se podrían cambiar algunas de estas actividades y adecuarlas más a los gustos de las y los chavalas/es.

Organigrama

Como no me proporcionaron información ni material para realizar el organigrama, he realizado un árbol muy simple. En el personal de servicios se encuentra el equipo de limpieza, de cocina y de vigilancia. Existe de igual modo una comisión multidisciplinar que se reúne una vez a la semana formada por un@ de l@s educador*s del centro, un psicólogo, un(a) trabajador(a) social, etc. La función de esta comisión es la de llevar un seguimiento actualizado de los chicos y las chicas internad@s en el centro, para más adelante decidir que se hace con ell@s.

Ingreso de un(a) menor en el centro

Yo solo estuve presente en un ingreso, y este era de un chico de nacionalidad marroquí, por lo que solo conozco la actuación en caso de un menor llevado al centro por la policía debido a inmigración ilegal.

Por lo general, los ingresos suelen ser de menores acompañados por la policía (------) o por trabajadores de los Servicios Sociales. 

Una vez en el centro, y tras haber firmado una ficha de entrega a la policía, la/el menor pasa a estar a cargo de la residencia. 

Nada más irse la policía, la/el menor es llevada a una pequeña salita donde se le hacen diversas preguntas acerca de cómo ha llegado a España, de cuanto tiempo lleva fuera de casa, de su situación familiar, y de si tiene algún pariente o conocido en el país. Tras esto, se le explican las normas de la residencia y se le lleva a que se duche y a conocer al que desde ese momento será su grupo. Todas sus pertenencias (ropa y demás) se guardan en una bolsa de plástico, y se le da ropa del centro. Del mismo modo se le asigna una cama.

Desde hace varios años, existe en el centro la figura de “mediadora” de marroquí, así como una “mediadora” de rumano, que acompañan al/a la educador(a) durante esa primera “entrevista” en caso de que haya problemas con el idioma.

Jornada base

A las 16:30 (hora de mi entrada en el centro) llegan l@s chic@s de la escuela y pasan directamente al comedor, donde sentados en las sillas, se les da un bocadillo para que merienden. Según han acabado, se van al salón a jugar a juegos de mesa o a ver la televisión (solo los mayores).

A eso de las 17-17:30 el grupo de mayores sale a un parque cercano (siempre y cuando el/la educador/a dictamine que se lo merecen), donde tienen tiempo libre durante una hora aproximadamente, cuando vuelven al centro. 

De nuevo en el centro, los lunes y miércoles tienen clases de psicomotricidad y los martes y jueves tienen clase de gimnasia. Esta actividad es común a todos los grupos, pero con horarios diferentes.

Después de psicomotricidad se duchan y ven la tele o hacen lo que quieran en la zona que tienen asignada, hasta la hora de cenar. 

Después de cenar se quedan en la sala viendo la tele o jugando hasta la hora de acostarse.

Excepciones

En ocasiones, algun@s menores tienen visita de algún familiar, la cual ha sido concertada con anterioridad.

Otras veces, la mediadora acude con l@s chic@s  que lo requieran a llamar por teléfono a su casa, para informar de su estado, y para pedir documentos necesarios, y hablar con la familia acerca del/de la chaval/a.

Algunos días, se realizaban entrevistas cortas en el despacho de la "educadora" con alguno de l@s chavalas/es.

Otros días, si no se podía ir al parque, organizábamos talleres (pulseras, máscaras...)

Experiencias e impresiones

-Primer día

En primer día estuve con el grupo de mayores, ya que se encontraban un poco saturadas las "educadoras". 

Al llegar, la acogida por parte de la "educadora" fue muy correcta, y muy amable me comentó que cualquier duda que tuviese se la preguntase sin miedo.

Ese día había llegado un chico nuevo al centro acompañado por la policía. Tras hacer unas averiguaciones, se dieron cuenta de que este menor tenía ya asignado un centro de acogida en Murcia, del que se había escapado. Pese que decía que no quería volver, ya que decía que en Murcia el centro era una cárcel, la "educadora" me comentó que una vez se les asigna un centro, deben de permanecer en él, no pudiendo trasladarse a otro. Por ello, decidió que le acompañaría a coger un autobús o un tren hacia Murcia. Como el chico se puso a llorar y no quería irse, al final se retrasó su salida, y decidieron mandarle de vuelta a Murcia en taxi. La "educadora", mientras preparaba las cosas para salir, le dijo a un chico encargado de la “seguridad” del centro que acompañase al chaval hasta la puerta.

Cinco minutos después, al bajar a la planta baja, la "educadora" se da cuenta de que el menor no está por ningún lado, y se asoma a una pantalla de video que recoge imágenes de la entrada principal del centro, donde se ve al chico de “seguridad”, pero no al menor de nacionalidad marroquí. Resulta que el de “seguridad” había entendido que tenía que llevar al chaval a la calle y soltarlo ahí, en un claro ejemplo de su agilidad mental. Inmediatamente, la "educadora"  me llama y salimos a la calle a buscarlo. 

Yo creía que el menor se había dado a la fuga, ya que si le querían mandar a otro centro en el que no estaba a gusto, preferiría huir de allí. Por ello tampoco puse demasiado interés en encontrarle. A los 20 minutos de dar vueltas por el barrio, vimos un coche de policía “descargando” al menor en el centro de “primera acogida” de adolescentes, vecino al nuestro. Les explica la "educadora" que el chico es del nuestro y que se había “fugado”. Tras averiguar si todo esto era cierto, llevaron al chaval al centro, y acabó durmiendo ahí hasta su traslado al día siguiente.

En este punto yo ya me encontraba bastante impactado por lo que estaba siendo mi primer contacto con el centro, pero la cosa no acabaría ahí, sino que aun quedaría lo más impactante en la cena.

Esa noche había para cenar de primer plato sopa, alimento muy odiado por algunos de los chavales del grupo. En especial uno, Hamid, que al parecer había dado muchos problemas en los días que llevaba allí (y que más tarde me enteraría de que en el centro posterior en el que estuvo dio a su vez mucha guerra). Hamid se negó desde el primer momento a comerse la sopa, y tras mucho insistir las “educadoras” de que sin comerse la sopa no podría comerse el segundo plato, le castigaron a quedarse de pie en la puerta del comedor. Estando ahí por un buen rato, Hamid se sentó en el suelo, acto por el cual una de las “educadoras” le echó la bronca y le hizo volver a ponerse de pie. Tras varias acciones similares, recuerdo que hubo un momento en el que la “educadora” perdió al razón ya que pasó ordenarle que estuviera sentado cuando el quería estar de pie. Tras la discusión por estar sentado o en pie, llegó la discusión porque el chico quería ir al salón a ver la tele, y las “educadoras” en cuanto se medio escapaba hacia el pasillo lo traían agarrado de un brazo. En una de estas, cuando la “educadora” lo devolvía al comedor, Hamid se revolvió violentamente y se fue al salón. Acto seguido, una “educadora” y un “vigilante” fueron al salón a buscarlo, y oí desde el comedor patadas y gritos desde el salón. Hamid había empezado a dar patadas a los armarios en una rabieta bastante común en él (según me contó una “educadora”). Acabó la noche llevándose al menor a la sala de aislamiento, situada un piso por encima, en la cual había solo un colchón en el suelo. Yo no tenía constancia de la existencia de esta sala, por lo que mi desconcierto fue aun mayor que la experiencia del menor “fugado”.

Reflexiones sobre lo anterior

En primer lugar, si un centro se denomina de acogida, su labor es la de acoger, no expulsar según se llega. Si un menor se escapa de un centro argumentando que es una cárcel, se debería al menos estudiar o plantearse el porqué se le califica de ese modo, y cuales son los intereses del menor para llegar a Madrid.

Según me comentó la “educadora”, la inmensa mayoría de los menores de nacionalidad marroquíes no acompañados que llegan a España, lo hacen sabiendo de la existencia de estos centros de acogida, y deseando ingresar en uno, ya que si destacan por su buen comportamiento, es posible que lleguen a darles con el tiempo un centro mejor, y con más probabilidades de ir a un piso. De igual modo, me comentó que los centros de acogida de Madrid están sobresaturados, y que ya apenas caben más chavales. Si analizamos el problema desde esta perspectiva, es normal que si a un chaval se le asigna un centro, deba volver a él, ya que si no ocasionaría un “efecto llamada” como gusta en los medios de llamar a esta situación. Pero por otro lado, esta forma de actuar lleva a los chavales a jugarse la vida para ver cual es el que más se acerca a Madrid sin ser visto, o incluso cual es el que llega a Euskadi o a Cataluña. Casi todos los menores nacidos en  Marruecos que pasaron por el centro en mi estancia en el mismo, estuvieron en el Centro de Acogida de Menores de Algeciras, del cual se han escapado, o de Tanger, del cual cuentan historias escalofriantes.

Sobre la actuación del “vigilante”, no hay más que decir, en general casi todos sus compañeros que me encontré dentro del centro tenían aproximadamente las mismas neuronas que este, como ya relataré más adelante.

Referente a la actitud de la “educadora” a la hora de decirle a la policía que el menor que se habían encontrado se había fugado, me pareció vergonzoso que utilizase al menor para quitarse un problema de encima. Cuando le mostré mi indignación, me comentó que la policía no necesitaba saber nada más. A eso estoy de acuerdo, estoy de acuerdo en que a la policía le daba igual porqué el menor estaba fuera del centro, pero no me parece que lo mejor sea esconderse tras una mentira en perjuicio del menor. Aun así, aquella situación no trascendió de ahí. (por aquel entonces no sabía que al fugarse un chaval, el centro tenía que dar informe, por lo que no estoy seguro de si esta “fuga oficial” podría suponer un agravio para el chaval en el futuro).

Acerca de lo acontecido durante la cena, he de decir que la actitud de la “educadora” que intentó obligar a Hamid a comerse la sopa, que luego estuvo gritándole y que perdió los nervios y la razón cuando el chico estaba castigado en la puerta, y que más tarde dijo al “de seguridad” (que en esos momentos, al parecer, dejaba de ser vigilante) que se lo llevase a aislamiento, fue vergonzosa y ruin. Que no tenía la razón. Que trató de imponer su palabra a base de elevar la voz y a base de la fuerza (le agarró del brazo y le pegó un tirón para que se levantara), y que perdió el poco que tenía de “educadora” para acabar convirtiéndose en una completa “deseducadora” mostrando en 10 minutos lo que en teoría intenta enseñarle a los chavales durante todo el día.

De la existencia de una sala de aislamiento en un centro de primera acogida, solo puedo decir que muchas carencias debe tener un equipo educativo para tener que recurrir a una.

-Grupo de Pequeñ@s

Después del incidente del día anterior, cual fue mi sorpresa cuando aun teniendo más chavales que el día anterior en el grupo de mayores, me enviaron al grupo de pequeñ@s. Más tarde (el día de mi expulsión) me enteraría que fue debido a que la “educadora” se quejó de que cuestionaba mucho el modus operandi del centro, y que por ello habían decidido llevarme al grupo de pequeñ@s para adecuarme a la dinámica del mismo.

El grupo de pequeños estaba dividido en dos zonas, una para l@s bebés, y otra para l@s que ya sabían andar (más o menos) hasta los 4-5 años que pasaban a median@s.

Sobre este grupo no hay mucho que decir. La dinámica de jugar con l@s niñ@s a casi todas horas, los paseos y en el tenerl@s entretenid@s era siempre la misma. 

Si hay algo que objetarle a este grupo, es que un solo educador, o incluso dos educadores para 4, 5 o incluso 6 ó 7 niñ@s no es ni por asomo suficiente. No es suficiente porque l@s peques requieren (y piden) mucha atención, mucho cariño. En definitiva, lo que l@s peques necesitan es un padre o una madre, cosa que ningún(a) educador(a) con una jornada de 6-8 horas y con 6 peques a su cargo puede darles.

Una cosa que me llamó la atención, es que al hacer los informes diarios, se generalizaba  demasiado, esto es, por ejemplo, si un niño está jugando con un juguete, y otro se lo quita y este le pega una torta (defensa personal) el educador, en el informe es capaz de poner que “hoy ha estado muy pegón” o “ha presentado una conducta muy violenta”. Todo esto, cuando otro educador o educadora diferente va a realizar el informe final antes de que el chaval en cuestión se vaya, va a leer que este día estuvo muy violento, y lo mismo esto se refleja en el informe, siendo el chaval muy tranquilo y apacible.

Con este grupo es con el que más he observado las carencias que representa un centro o una institución a la hora de intentar suplantar a los padres y a las madres. Cuando entraba algún chico o alguna chica de muy corta edad, bien porque sus progenitores no pueden hacerse cargo de ell@s, o bien por el ingreso en prisión, o por cualquier causa judicial, se me caía el alma a los pies. Y yo me pregunto, ¿quién tiene más carencias, un@s pmadres cortos de presupuesto, o una institución despersonalizadora como es un centro de acogida? Llega un momento en el que se creen que un niño o una niña que comen bien y que pueden dormir calientes ya tienen todas sus necesidades básicas cubiertas.

Hubo una relación entre una madre (ingresada en el centro de acogida de adolescentes de Hortaleza) y su hija (que se encontraba en el ICE) que me llamó la atención. La madre, de unos 16 años, se venía todos los días al centro para pasar una hora de la tarde con su hija (creo que también acudía a verla por la mañana). Este caso necesitó del trabajo eficaz de los educadores de los dos centros, ya que en un principio la madre mostró un rechazo frontal a su hija, y más tarde fue la hija la que se lo mostró a la madre. Al final la relación se estabilizó bastante, hasta que l@s educadores decidieron que estaba preparadas para ir a un centro de maternidad adolescente. En un principio yo creía que sería mejor enviarlas a las dos desde un principio al centro de maternidad, pero luego pensé que directamente juntarles con el rechazo que se tenían, podía haber sido perjudicial para ambas. Digamos que no me disgustó del todo la actuación del equipo educativo, aunque pienso que debería existir una pequeña zona materno-infantil en el centro de acogida de Hortaleza, puesto que es también de Primera Acogida, y muchas son las que llegan embarazadas o con una criatura en sus brazos.

Mayores

Para hacerlo más fácil, voy a ir comentando situaciones o reflexiones en función del diario base.

Según llegaba todos los días, siempre íbamos a merendar directamente. En el comedor siempre que he estado ha reinado un autoritarismo sobre los “modales” bastante elevado. Que a la hora de merendar haya que estar completamente sentado y mirando hacia adelante siempre me ha parecido algo un poco vanal, es cierto que la mayoría de los chavales que pasaban por allí no tenían modales en la mesa, pero ¿qué son los modales? Me los planteo como algo cultural o una conducta socialmente aceptada y correcta. Tampoco creo que sea algo de la mayor importancia, pero al ser, como ya he dicho, algo cultural, no le di mayor importancia.

Durante el paseo, nos íbamos siempre a un parque cercano, en Mar de Cristal, que es bastante grande, donde se les daba libertad a los chavales para que se perdiesen un buen rato (cerca de una hora y media o más). Las “educadoras” nos íbamos a un banco y nos olvidábamos un poco de ellos. Así tenían un poco de libertad absoluta para darse unas vueltas, fumar, etc. Más tarde se quedaba en un punto del parque y se volvía a la residencia. En más de una ocasión alguno o varios chavales se dieron ala fuga en este momento de tiempo, algunos retornando a las horas, a los días o no volviendo nunca. Normalmente se iba cuando veían que no acabarían en el centro que querían, o para intentar irse más al norte (Barcelona era la ciudad más deseada).

En otras ocasiones, alguno de los chavales se quedó fuera del centro, a las puertas, por llegar tarde.

Creo que estas horas de libertad les venían muy bien a los chavales, ya que así no estaban siempre encerrados entre los muros (bastante altos) del centro. De igual modo, pienso que el sentimiento de que podían escapar en cualquier momento les daba la sensación de libertad que querían. Aun así, no eran libres de huir, ya que sus pertenencias quedaban en el centro, y si alguna vez volvían al mismo, tendrían que pasar por las entrevistas de nuevo, y quedaría reflejado en el informe, que luego sería un punto negativo a la hora de asignarle un centro (de ello hablaré más adelante).

La clase de psicomotricidad era una estupidez total (reconocido por el equipo). Carece de sentido que chavales de 16 años vayan a psicomotricidad. Estas clases acababan siendo una excusa para que las educadoras se “librasen por fin” de los chavales durante una hora. 

Dicha hora se convertía en el momento perfecto para desfogarse, hacer el bestia y montar guerras de colchones. He de decir que la monitora de psicomotricidad se curró el cambiar lo que hacía al principio por unas “clases” de capoeira, que al final conseguían entretener a los chavales. Aun así, una sola monitora, sin experiencia con nacidos en Marruecos, que de repente cuenta con 15 chavales en una misma clase, tiene muchos problemas. Hasta el punto de tener que estar en ocasiones un “vigilante” con ella en la clase para poner orden (lo cual no me explico), así como exigir la presencia de la mediadora, que como es normal, estaba un poco cansada puesto que al final se convertía en la encargada de echar broncas en marroquí.

Tras psicomotricidad tocaban las duchas. He visto cosas muy dispares durante las mismas. Entre ellos no tienen ningún pudor a la hora de entrar en el baño cuando otro se está duchando, cosa que a las “educadoras” no les gusta nada. Según me contaron era porque se habían encontrado con cosas “extrañas” cuando dos estaban metidos en el mismo baño (no me especificaron qué cosas, ni qué tenían de malo).

Me extrañó que prácticamente todos los chicos nacidos en Marruecos se duchaban con los calzoncillos puestos. Aun no me explico porqué, pero podría ser por esta invasión de su intimidad por los compañeros. Había otros que se tiraban más de media hora en la ducha, y cuando tras llamarles largo rato no contestaban y abrías a ver qué pasaba te los encontrabas delante del espejo haciendo poses o casi dormidos en la bañera.

Como siempre dejaban el baño empapado (por la manía de según salían de la ducha irse a hacer sus necesidades), después de salir, cada uno fregaba un poco el suelo del baño que había usado.

Durante la cena, hubo días en los que llegué a ver a chavales que no cenaron porque no quería comerse el primer plato, y sin acabárselo no podían pasar al segundo. Me parece un completo error, y una vergüenza. Si no quiere comer algo, que no se lo coma. Como dirían las “educadoras” ya pasarán hambre. 

Después de la cena, durante el tiempo libre en el salón, muchos veían la televisión y otros jugaban a juegos de mesa. En cambio, las educadoras estaban siempre en el despacho, hablando de esto o de aquello. Solo la mediadora jugó algún día a las damas con los chavales. Cuando llegué yo y les pedí jugar con ellos se extrañaron bastante, pero enseguida aceptaban, y desde entonces los demás días me preguntaban ellos si quería jugar.

Después de cada día me daba más cuenta de que la función de las “educadoras” no es otra que la de ser un funcionario que mueve a los chavales de aquí a allá, les da la cena y ropa limpia, y de vez en cuando les echa alguna bronca. En ningún momento hablaban con los chavales más que en las entrevistas que hacían de vez en cuando, en las cuales los chavales contaban lo que los adultos querían oir. Era una relación completamente vertical, en la que en ningún momento se daba pie a que los chavales eligiesen qué querían hacer, o se expresasen con libertad en una asamblea diaria o reunión.

Manuel
Durante mi estancia en el centro, establecí contacto directo con un chico de 15 años llamado Manuel, con el que trabé una muy buena relación.

Manuel era el único español en un grupo muy amplio de nacidos en Marruecos, excepto un chaval de Rumano que llegó más tarde, y otro chico latinoamericano que estuvo poco tiempo.

Este chico había llegado al centro debido a una denuncia del colegio al padre por posibles malos tratos. No llegué a enterarme muy bien de las causas de su internamiento, puesto que había períodos en los que volvía a casa (fines de semana, principalmente). 

Manuel presentaba hiperactividad y se estaba medicando. 

Ejecutaba numerosas llamadas de atención y presentaba una autoestima “ficticia” muy elevada. De los últimos días llegó a comentarme que nadie le hacía caso y que todo el mundo pasaba de él. A causa de estas llamadas de atención (opinión personal) recibía numerosas llamadas de atención por parte de profesores y educadoras.

Un día me enteré de que estaban esperando a que se abriese una plaza en el Centro Terapéutico Picón del Jarama para enviar a Manuel allí. No había día que pasase que no le dijesen a Manuel lo buen centro que era, que le iban a ayudar mucho, que se lo iba a pasar genial, y que en tres días se iría por fin. Estuvieron mintiéndole casi 3 meses. Yo ya sabía que tipo de centro era, y sabía que en él no iban a ayudar en nada a Manuel. Recuerdo comentarios por parte e la educadora como “A ver si se va por fin y nos deja en paz” o frases parecidas. Poco les faltó para hacer una fiesta el día que se fue. También cabe destacar que la plaza en el centro se retrasó tanto por culpa una sola persona del despacho de Gran Vía que tenía que firmar un solo papel permitiendo la ampliación de plazas de Picón. Como esta persona estuvo de vacaciones (creo) no se firmó hasta un mes y pico después de la fecha planeada.

Este chico lo único que necesitaba era un poco de atención, un mínimo de conversación, alguien que le escuchase y que compartiese algo con él. En el centro nadie le dio lo que necesitaba. Solo vi actitudes de hastío y de pasotismo por parte de todo el equipo educativo, argumentado que estaban muy cansad@s de Manuel.

Si algo requiere el trabajo con estos chavales es dedicación y paciencia, capacidad de comprensión, de escucha, empatía, etc. Yo vi a la educadora con la que más trataba muy cansada y harta. Llevaba muchos años allí y había perdido las ganas.

Manuel se fugó varias veces, y la última se fue a su casa durante una temporada hasta que le dieron plaza en el centro e ingresó en él.

Hubo una vez en que pregunté a la educadora, al poco de conocer a Manuel, que cual era su problemática. Me contestó muy convencida que era un caso clarísimo de Trastorno Disocial de la Personalidad. Dio la casualidad de que en ese momento yo estudiaba en clase de Intervención Educativa Sobre Problemas Fundamentales de la Desadaptación social, en la universidad, lo que significa este trastorno, y tengo claro de que ni Manuel tenía ese trastorno, ni la educadora tenía los conocimientos ni la capacidad de determinar si una persona lo sufre o no. Charlando con psicólogos y psiquiatras, me han confesado que realmente no hay nadie que sepa a ciencia cierta que es este trastorno y qué significa. Lo que sí tengo seguro, es que Manuel no necesitaba un Centro Terapéutico, y que este solo va a ahondar aun más en su problema.

Traté de ponerme en contacto, más tarde con Manuel en el centro Picón, pero me pusieron muchas trabas y al final pasaron los 3 meses máximos teóricos de estancia en ese centro, por lo que ni pude despedirme de él cuando se fue, ni puedo saber qué tal está y cómo le va.

Añado, ahora en 2011, que recuerdo que le deban pastillas en el centro de acogida, no sé por quién estaban recetadas ni nada. No recuerdo tampoco que Manuel se negase nunca a tomarlas.
Asignación de Centros

Otras actuación que me llamó mucho la atención, era que a la hora de asignar centros a los chavales (sobre todo a los marroquíes, ya que los demás solían estar solo una temporada y volvían a sus casas) era que seleccionaban los centros en función de como se habían portado durante su estancia en la residencia. Esto es, si un chaval había mostrado ganas y se había portado bien sin dar problemas, se le asignaba un centro con más probabilidades de que siguiese para adelante, y acabase consiguiendo una buena escuela, un buen piso y a lo mejor un buen trabajo. En cambio, a aquellos que se portaban mal, no hacían caso, o daban “guerra”, por norma general, se les mandaba a Manzanares, dónde existe un centro en el cual son todos los chavales marroquíes, y los educadores también. En varias ocasiones oí decir “a ver si mandándole a Manzanares, se encuentra con un marroquí que le saque dos cabezas y le da un par de hostias para que aprenda”. Y ya digo, esa expresión la oí en varias ocasiones.

Cuando un chaval empezaba a portarse mal, se le avisaba, de que si no se esforzaba no conseguiría un buen centro. Con esta política de chantaje (buen comportamiento igual a buen centro) se conseguía que de cara a las educadoras fuesen de determinada forma, y de espaldas a ellas muchos cambiaban los roles. Creo que si no se hubiese creado la manía de estar las educadoras siempre aparte de los chavales, y estuviesen más integradas en el grupo, charlando más y conociendo más a los chicos, eso no habría sido necesario.

Gitano-Rumanos

El caso de los chavales de procedencia gitano-rumana merece un capítulo aparte en mi memoria-reflexión.

Raro era el día en el que no ingresasen entregados por la policía un grupo de entre dos y seis chic@s de origen gitano-rumano. Normalmente eran llevados al centro por encontrárselos la policía por la calle, o por andar por donde no debían. Por lo general, estaban en el centro unas horas por la tarde, hasta que venían a buscarlos o se escapan por su cuenta. 

Con est@s chavalas/es no tuve mucho contacto, más que algún día que me pasé a saludarlos, y dos o tres que comentaré luego. Por lo general me los encontraba en una sala que se encuentra entre la zona de mayores y la de medianos, en el piso de arriba, justo al lado de las escaleras. Solían encontrarse o bien con el “educador” de medianos, o bien con la mediadora de rumano, o bien con uno de los “vigilantes”. No llegué a enterarme muy bien, pero al parecer cuando se encontraban en la sala, en muchas ocasiones les daban unas hojas de deberes (de escritura, normalmente) para que pasaran el rato. Casi todos eran bastantes conocidos por allí, y varios me comentaron que era la 5ª o 6ª vez que pasaban por la residencia. Al acabar los deberes, por norma general, se escapaban.

Existe un conocimiento total de estas fugas, hasta el punto de desear en ocasiones “que se fuguen de una vez” para que no den más la lata. Personalmente me parece bien que se escapen de allí, ya que la policía los ha trasladado hasta el centro sin motivo, y a sabiendas de que sus padres no van a ir a buscarlos en esa tarde-noche, l@s chavalas/es no quieren pasar la noche en el centro. Alguna vez me los he cruzado en las escaleras, corriendo animadamente hacia la salida.

He aquí un caso que me dejó perplejo. En una ocasión, llegó un grupo de unos 6 menores, chicos todos ellos. Al cabo de un rato, todos se dieron a la fuga menos dos, que por estar menos “avispados” no vieron la oportunidad y se quedaron en nuestra zona. Había allí un vigilante que les decía que no podían salir (ya que oficialmente no se les puede permitir directamente la huida, ya que deben ser ellos los que se escapen por su cuenta), lo cual les intimidaba para probar a marcharse. Hablando con la mediadora que estaba por allí rondando, me comentó que estaba esperando a que se escapasen para poder acabar su turno. De igual modo, el “vigilante” me dijo que a ver si se daban cuenta de que estaba la mayor parte del tiempo al otro lado del pasillo y de espaldas, para que se fuesen de una vez.

Viendo la incongruencia de la situación me fui a donde se encontraban los dos chicos y les pregunté que por qué estaban ahí, y me respondieron que porque no les dejaban irse. Traté de explicarles de un modo sutil e indirecto, que si querían escaparse, que se escapasen, como sus compañeros, a lo que me respondieron que el “vigilante” no les dejaba. 

Un rato más tarde, me dijeron que tenía mucha hambre, y se lo comenté a una “educadora” que me dijo que no debería darles nada, pero que se lo preguntase a la otra “educadora”, la encargada del grupo. Ésta me dijo que sí, pero acto seguido me dijo que mejor aun me los llevase al patio, en teoría para que se desfogasen un rato.

Cuando se lo comuniqué a los dos chicos, se animaron en seguida y tomando la delantera me guiaron hasta un acceso trasero que daba directamente al patio, tras atravesar varios pasillos para mí desconocidos. En mitad del recorrido me topé con una “educadora” de medianos, que me dijo que porqué los llevaba al patio, que quién me lo había dicho, y que a ella no le parecía bien pero que si me lo había ordenado la otra “educadora” que estaba bien. Cuando llegamos al patio, los dos chicos se despidieron de mí, y escalaron un muro y saltaron una valla hasta dar a la calle.

Aun hoy me pregunto porqué si se sabían el camino hasta el patio, señal de que no era su primera vez, no habían huido con anterioridad, y por otro lado, qué sentido tiene su estancia en la residencia, ya sea por unos minutos que por unas horas o una noche entera. A mí me pareció que era un poco como pasarse la pelota de la policía al centro, para quitarse el marrón que suponía haber cogido a los chavales en la calle sin motivo aparente. Al final, todo suponía una especie de castigo para los chavales que perdían unas horas valiosas de la tarde entre policía y residencia.

Pienso que todo ello contribuye aun más en esta espiran de demonización y profundización en la brecha social que existe actualmente con este colectivo. Es la norma, las instituciones simplemente corroboran la situación de la subcultura de la pobreza. La principal enseñanza es “huye de la policía”, aunque si te pillan no pasa nada, que me escapo y me lo paso bien.

Saturación

En este apartado solo quiero matizar que en ocasiones hubo menores que tuvieron que dormir en colchones en el suelo, en el pasillo. El que solo haya un Centro de Primera Acogida y con tan pocas plazas, ocasiona estos problemas, en los que no se trata de un modo mínimamente correcto a l@s chic@s. Cada vez acude más gente a este tipo de centros, del cual solo existe uno en toda la Comunidad de Madrid, con muy muy pocas plazas. Tras las navidades, por ejemplo, el número de chic@s se duplica, ya que muchos nacido en Marruecos van allí a pasar las vacaciones y al volver se traen a unos cuantos chavales metidos en el coche. 

Proyecto educativo

Cuando llevaba ya bastante tiempo en la residencia, le pedí una serie de documentos a una de las subdirectoras para poder realizar la memoria de las prácticas. Entre estos documentos estaba el Proyecto Educativo del centro. Cual fue mi sorpresa al descubrir que no existía tal proyecto. En parte puedo entender que con una estancia máxima de 3 meses, con ingresos nuevos cada semana, y con un caos total en cuanto a la relación “educador-menor” sea muy complicado disponer de un proyecto educativo a cumplir en su sentido estricto, pero si que eché en falta una serie de pautas por escrito que dictasen un poco cuál es el modelo a seguir a la hora de tratar con l@s chic@s.

Realmente nunca he creído en los proyectos que cierran el abanico de posibilidades a la hora de interactuar con l@s chavales/as, pero no disponer siquiera de una pequeña guía, o plan de acción que ayude a la toma de decisiones y a la búsqueda de objetivos me parece que es una falta muy grave. Al final pienso que quedaría de este modo demostrado que el centro como tal no tiene mayor objetivo que ser un lugar de paso para l@s menores.

Tuberculosis

Como hecho casi anecdótico, que podría haber llegado a más, quería comentar algo que me pasó tres días antes de irme del centro, habiendo estado ya bastantes meses en el centro. Resulta que me entero casi de rebote, al oír un comentario, que hay varios chavales de nuestro grupo enfermos de tuberculosis, y que el centro ha mandado a las educadoras y a la mediadora hacerse las pruebas para comprobar que no haya habido contagio. Por un lado me pareció bastante mal que no se me informase de ello, cosa que se sabía desde el principio, ya que estaba bastante en contacto con estos chavales. Por otro lado, me alegré de que no me hubiesen dicho nada, porque pienso que podría haber cambiado mi actitud y mi relación hacia estos chicos, en vez de la naturalidad común.

Comisión multidisciplinar

Nunca tuve la suerte de acudir a una de las reuniones de la comisión. Realmente fue culpa mía, que dije en un par de ocasiones que iba a ir, ya que se me ofreció la posibilidad, pero por otros motivos me fue imposible (era en horario de clases). Tenía la curiosidad de conocer al equipo de “profesionales” que sin conocer a ningun@ de l@s menores, eran capaces de dictaminar qué necesitaba o qué era lo mejor para él o ella. Creo recordar que en dicha comisión estaban una de las educadoras de cada grupo, un(a) psicólog@, un(a) trabajador(a) social, un(a) pedagog@, etcétera. Nunca he tenido el honor de participar en una comisión de este estilo, así que no puedo criticar ni valorar su forma de actuar. 

“Vigilantes”

No voy a entrar en el debate sobre si debería de existir la figura del “vigilante” dentro de estos centros, sino que voy a tratar de contar todo lo que sé y he podido observar de estos sujetos para luego sacar mis conclusiones personales.

Según me contaron dentro del centro, los “vigilantes” están ahí para servir de apoyo en el caso de que exista alguna agresión o actitud violenta por parte de un(a) menor hacia otra persona o hacia sí mism@. 

Por lo que pude constatar, son muchos los momentos en los que estas personas se exceden de sus funciones, para realizar otras muchas, tanto permitidas por el centro, como a espaldas del mismo.

Con la dirección y el personal del centro como agentes permisivos, estos “vigilantes” se convertían en multitud de ocasiones en policías o en agentes intimidatorios. Todas las noches rondaba alguno en el pasillo que divide la zona de medianos con la de mayores, y en ocasiones entraban en nuestra sala sin motivo alguno.

Muchas veces vi a alguno de estos “vigilantes” haciendo amagos de pegar a alguno de los chavales para intimidar. No queda más que en eso, pero ya me parece bastante.

He sido testigo de inmovilizaciones o de agarres bastante violentos que excedían de lo necesario en alguna actitud violenta por parte de algún chaval. 

No recuerdo muy bien el orden de los acontecimientos que voy a narrar ahora, pero si sé que fueron en días muy cercanos.

En una ocasión, unos días antes de mi marcha del centro, recuerdo que enviaron a un chaval nacido en Marruecos a la sala de aislamiento, y que estaba arriba con él uno de los “vigilantes”, en concreto el más corpulento y violento. En un momento determinado, temiéndome lo que me encontré, subí para ver cómo estaba el chaval, ya que además consideraba que no debía de estar en aislamiento, y me encontré al “vigilante” hablando medio en susurros al chaval que lloraba, en cuanto aparecí se calló y se alejó del chaval. Me quedé un rato con él hasta que el vigilante se fue y el chaval se tranquilizó.

En otra ocasión, y con otro vigilante, el cual ya había mostrado su opinión acerca de la actitud tranquilizadora y dialogante de una educadora de pequeños que había subido a ayudarnos con respecto a los chavales, clasificándola de “niña buena” y riéndose de ella, pasó lo siguiente:

Nos encontrábamos en el salón unos diez chicos de Marruecos, un Rumano, la mediadora de marroquí y yo. Yo estaba jugando a las damas con un chaval en uno de los sofás, cuando entró el vigilante en cuestión. Todo estaba normal, y el vigilante le dijo algo a un chico que estaba viendo la tele (el mismo chaval de la sala de aislamiento que he contado antes). El chaval, por lo que yo vi, le contestó en un tono normal en marroquí. El “vigilante” le preguntó que qué había dicho, y el chaval le contestó otra vez en marroquí pero esta vez con dejadez. El “vigilante” no se tomó a bien el tono y le volvió a espetar que qué decía. Lo siguiente que recuerdo es al vigilante empujando al chaval contra el sillón agarrándole del cuello con la mano izquierda, mientras su puño derecho apuntaba a la cara. Sin saber lo que hacer, y alucinado por lo que estaba pasando, me levanté corriendo a separar al “vigilante” del chaval, que estaba enormemente asustado. Tras un grito que me salió inesperado de “¿pero qué coño haces?”, me soltó una serie de frases acusándome de que “encima” me pusiese de parte del chaval. Medio a empujones salimos fuera de la sala, donde logré que se calmase y le expliqué, lo mejor que pude, que él no era nadie para tocar a los chavales mientras no se lo pida un educador o educadora, y que por cada actitud violenta o cualquier pelo que le tocase a los chavales, todo lo que a nivel educativo se había hecho con los chavales se perdería. Esta fue la única forma de explicarle a aquel sujeto que lo que había hecho estaba fatal. Yo seguía de los nervios y me fui al despacho de la educadora temblando. Una vez conté con la ayuda de la mediadora lo que había pasado, la educadora me dio la razón, y me dijo que había hecho lo correcto. Minutos más tarde, se me acerca el “vigilante” de nuevo a pedirme disculpas. Le respondí que a mí no era a quien tenía que pedir disculpas. Me dijo que entendía todo lo que le había explicado, aunque al final de sus palabras de disculpa me espetó que “estos chavales solo aprenden a hostias”.

A la siguiente oportunidad que tuve, (tuvo que ser dos días después) fui a hablar con la subdirectora del centro a contarle lo que había pasado, pues supuse que nadie se lo habría dicho. De igual modo la informé de todos los “vigilantes” que había notado con una actitud violenta. Obviamente esta señora no hizo absolutamente nada, ya que me seguí encontrando con todos ellos por los pasillos.

No hace falta decir que esta actitud violenta e innecesaria no hace ningún bien. Al contrario, hace mucho mal. Por mucho que se intente educar, si aparece la represión, ya sea psicológica o física, todo lo mostrado carecerá de sentido. Sigo sin entender la función de este cuerpo de seguridad dentro de la residencia.

En el hipotético caso de que hiciese falta una contención de un menor, deberían ser los educadores que tienen un trato personalizado y continuo con el chaval los que empleen tácticas no agresivas de contención, como se hacen en muchos otros centros, como por ejemplo en algunos centros terapéuticos. Pero si a la falta de personal, le añadimos la distancia entre menor y educador(a), y el total desinterés por parte de esta/e últim@, es normal que tengan que recurrir a este tipo de agentes desestabilizadores.

Expulsión

Al día siguiente de informar a la subdirectora de lo acontecido con el “vigilante”, durante el tiempo libre después de la cena, pasó lo siguiente:

Un chico quería ir al baño, pero cuando fue a atravesar el pasillo, el “vigilante” (el mismo que la discusión de dos días antes) le dijo que no podía pasar. El chaval insistió en que solo quería ir al baño, y el “vigilante” volvió a repetirle que volviese al salón. Creo sinceramente que ninguna de las dos partes sabía de qué estaba hablando la otra. Uno no entendía que el otro quería ir al baño, y el otro no entendía porqué no le dejaba ir al baño. En un momento de la discusión, el vigilante debió de darle una colleja o algo parecido. Nadie lo vio, pero el chaval se alteró y empezó a gritar que le había pegado una torta (en una mezcla de español y marroquí). En este estado alterado, vinieron en tropel las dos educadoras y la mediadora a ver qué pasaba. A la educadora “jefa” no se le ocurre nada mejor que a un chaval muy alterado, ponérsele a gritar que se tranquilizase. Ya ves tú que genial idea. Claro está que entre los gritos de una, y el vigilante enfrente intentando contenerle, el chaval se alterase aun más. Dos minutos después estamos con el chaval agarrando una silla en volandas amenazando con tirársela a alguien. Acabó la discusión con el chaval castigado encerrado en su habitación, con el pasillo que da a las habitaciones cerrado con llave (lo cual no entendí). 

Quince minutos más tarde, era la hora de irme. Como siempre me despedí de los chavales desde la puerta del salón, y le pedí la llave del pasillo a la educadora para poder despedirme del chico castigado, con el que tenía bastante buena relación. Cuando llegué a la habitación, me lo encontré vistiéndose y llorando, diciendo que se quería largar de allí. Me senté a hablar con él y llegamos a la conclusión de que lo mejor era quedarse allí, y que al día siguiente, con más calma, hablase con la directora del centro para volverse a Marruecos, que era lo que quería. Traté de hacerle ver que escapar del centro para volver a Marruecos no era posible, y que el modo más fácil de volver era mostrando su deseo de retornar a su país a las educadoras. Logré tranquilizarle, y cuando estaba más sereno me fui de la habitación. Le comenté a la educadora que pretendía escaparse, y me dijo que igual eso le venía bien por unas horas.

Bajé al piso de abajo, a la zona de pequeños a despedirme de una educadora de ese grupo con la que hice muy buenas migas. Estuvimos charlando diez minutos, y cuando salí de allí me cruzó el chaval de antes corriendo. Se escapaba. Me dirigí hacia la puerta principal por detrás suya. Justo cuando llegó el chico a la puerta, entraba en ese momento un educador de noche, que me preguntó que adonde íbamos. Le respondí rápidamente que el chico se escapaba y que yo terminaba por ese día.

Ya en la calle, vi que el chaval se dirigía en sentido al metro de Mar de Cristal, por lo que le grité que me esperara, ya que aquel itinerario me servía para coger el metro allí. Durante el paseo, me dijo que iba a la comisaría de Mar de Cristal porque quería volver a Marruecos. Hablando con él, traté de explicarle que la policía solo iba a devolverlo al centro, y que si quería volver a Marruecos, era la misma residencia la que se encargaba de todo. En estas estábamos cuando nos cruzamos con un coche de la policía municipal. El chico les hace unas señas y el auto se para enfrente nuestra. Nos pregunta que qué pasa, y empiezo a hablar yo. Les cuento que soy educador en prácticas en el centro de primera acogida del barrio, y que el chico este se acababa de escapar diciendo que quería volverse a marruecos, y que yo solo estaba andando hacia el metro y me lo había encontrado en la calle. Le preguntan después al chaval, que dice que quiere volverse a marruecos porque un vigilante le había pegado una torta. La policía, tras el famoso comentario de “seguro que si le preguntamos a él no dice lo mismo” le dicen que debe volver al centro. El chico no rechista y se monta en el coche. Yo me voy por fin a mi casa.

El siguiente día, unas horas antes de marchar hacia la residencia, me llama la directora de la misma, y me dice sencillamente que no vuelva al centro a no ser acompañado de un representante legal de la universidad.

Finalmente me acompaña 5 días después la coordinadora de prácticum de la facultad a una entrevista con la directora y una de las subdirectoras del centro. Una vez allí me dicen que el día anterior había aparecido la policía por el centro, portando a un menor que supuestamente se había fugado de ese centro. La policía dice que al menor lo acompañaba un educador en prácticas a denunciar unos supuestos malos tratos por parte de un vigilante del centro (mentira absoluta, ya que en ningún momento el menor dijo nada de una denuncia, ni yo comenté el incidente con el “vigilante” a la policía). La directora comenta de igual modo que un educador de noche que entraba con el coche me vio salir acompañando al menor hacia la salida. Me espeta de igual modo que una vez me vi en la situación de encontrarme con un chaval fuera del centro, que no llamase al teléfono de urgencia del centro (existencia del cual me enteré en ese preciso momento), o que directamente no llamase al centro en cuanto se lo llevó la policía, o cuando llegué a mi casa. De igual modo me echó en cara el no haber dado señales de vida durante todo el día siguiente, cuando yo no le dí ninguna importancia al incidente, habiéndole contado todo lo que pasó a la policía en su momento. Debido a este incidente, me dijo que el equipo educativo en pleno tenía la sensación de que yo no confiaba en ellos, por lo que yo no podía seguir realizando mis prácticas en aquel centro. Tras mis intentos de explicarme, la directora me dijo que la “educadora” se había quejado de que me cuestionaba mucho la forma de actuar del centro para con los chavales, principalmente con los gitano-rumanos, y que me involucraba demasiado con los chavales. De igual modo, me enteré de que mi cambio los primeros días al grupo de pequeños, fue porque el primer día en el grupo de mayores, la educadora dijo que yo hacía demasiadas preguntas, y que me cuestionaba demasiado todo.

Personalmente considero que argumentar como motivo de expulsión el cuestionar como se trabaja, o hacer “demasiadas” preguntas, no dice mucho en favor de dicha institución, y aun menos si el primer día te dicen que “preguntes lo que quieras”.

Conclusión

En primer lugar, quisiera matizar que el centro me parece que en su esencia está bien planteado, pero que requiere una serie de cambios profundos y que salven las carencias con las que se encuentra.

En primer lugar, he de decir que no puedo estar de acuerdo con la separación de un@s hijo@s de su familia por el mero hecho de encontrarse en un hogar inestable o de bajo estatus económico. Me parece la solución más sencilla pero a la vez la más cobarde. Este caso me lo he encontrado en el centro.

En segundo lugar, parece que mucha gente cree que es posible suplantar a la madre o al padre mediante una relación distanciada, vertical y dividida de una serie de personas que van rotando a lo largo del día, y que cada tantos meses o años van cambiando. Por mucho que lo intenten, el Estado nunca podrá devolver lo que en muchas ocasiones ha quitado.

Considero la relación que existía entre el equipo supuestamente “educativo” y el grupo de menores como inexistente en muchos casos, e ineficaz en todos ellos. No llegué a ver una conversación más allá de lo obligado entre alguna educadora y los chavales. En cambio sí que oí constantes faltas de respeto a espaldas de los mismos. Se notaba que estaban muy quemadas tras tantos años dedicados al mismo trabajo y que estaban un poco hartas. Ya no tenían ni ilusión ni interés. Lo peor de todo es que todas ellas se estaban preparando las oposiciones para hacerse fijas en el puesto y ser funcionarias, como iba a ser norma recientemente.

Durante mi estancia en el centro, apenas vi contenido educativo. Simplemente observé una serie de rutinas impuestas sin haberlas razonado antes con los chavales. Por mucho que adquieran esas rutinas en el futuro, para mí eso no es educación, es manipulación y borreguismo. De igual modo, tratar de educar a base del miedo al castigo, ayudándose del aislamiento y e la represión, no sirve nada más que para demostrar que has perdido el horizonte hace mucho tiempo.

Creo que el centro, en muchas ocasiones actuaba bien con los chavales, y que muchas veces se les trataba de un modo muy correcto, pero a su vez vuelvo a decir que creo que existe un problema de bases que hasta que no se solucione, va a hacer que se choque una y otra vez contra el muro del fracaso.

Según las reglas de las Naciones Unidas para la protección de los menores privados de libertad, en el artículo 67 dice:

Estarán estrictamente prohibidas todas las medidas disciplinarias que constituyan un trato cruel, inhumano o degradante, incluidos los castigos corporales, la reclusión en celda oscura y las penas de aislamiento o de celda solitaria, así como cualquier otra sanción que pueda poner en peligro la salud física o mental del menor. Estarán prohibidas, cualquiera que sea su finalidad, la reducción de alimentos y la restricción o denegación de contacto con familiares. El trabajo será considerado siempre un instrumento de educación y un medio de promover el respeto del menor por sí mismo, como preparación para su reinserción en la comunidad, y nunca deberá imponerse a título de sanción disciplinaria. No deberá sancionarse a ningún menor más de una vez por la misma infracción disciplinaria. Deberán prohibirse las sanciones colectivas. 

Me da lástima no haber podido despedirme de los chavales, me da lástima no haber podido despedirme ni conseguir un contacto con amigos que hice en el centro, me da lástima que tantas vidas tengan que pasar por una institución como esta.

Por último añadir que no me arrepiento de nada de lo que he hecho durante mi estancia en el centro. No me arrepiento de hablar con ellos, no me arrepiento de cuestionar medidas que no considero justas, no me arrepiento de ser crítico con lo que me rodea, no me arrepiento de defender a un menor, no me arrepiento ni me arrepentiré de estar siempre del lado de l@s chavales.
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